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CUADRO PRIMERO 


Salón de Juntas del Club. En segundo término izquierda una MESs8, 


sobre un tabladillo, detrás de la cual habrá tres sillones. Encima 
de equélla un acordeón, tres vasos de agua y tres carpetas con 
sus correspondientes recados de escribir. Frente a la mesa, que 
estará colocada en sentido perpendicular al público, y ocupando 
el resto de la escena, varias filas de sillas. Lateral derecha y foro 
puertas practicables. En la pared del foro, a la izquierda de la 
puerta, un cuadro en el que está pintado un sauce llorón; a la 
derechá otro con una coliflor rodeada de una corona de siempre- 
vivas. En la pared de la izquierda y detrás del sillón de enme- 


Gio, detrás de la mesa. un templete con un cuadro que representa, 


una ostra, Lámpara colgada del centro de la habitación, encendi- 
da. Es de noche, 


—— 


(Están en escena PIPORRO y SARCOFAGO, dos cria- 
dos del Club, vestidos de librea negra y guantes del 
mismo color. Por su aspecto parecen dog empleados 
de una funeraria. Piporro subido en el tabladillo, lim- 
pia la mesa con el plumero y Sarcófago, las sillas de la 
escena, con unos zOrro8.) 


SARC. ¿Sabes lo que te digo, Piporro? 

Prp. ¿Qué quieres, Sarcófago? 

SARC. Que si sigo ocho días más aquí, me muero 
de aburrimiento. 

bip, Pues, ¿y yo? No hago más que suspirar. 

SARC. (Dejando de limpiar y bajando del tabladillo.) Tam- 


bién es gusto el de estos señores: fundar 
una Sociedad para aburrirse. 
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o andan muy animados con lo del e 
Club de la Alegría, ) 

¡Baja la voz! 

Aquello es to lo Udo una juerga con- 

tinua... y tié además mucha gracia; los 
hombres fundan el Club Melancólico, pues 

las mujeres, el Club de la Alegría. 

Y que las socias han jurao vengarse de és- 

L08... 

¡Calla la boca! Como nos oigan,-.nos hemos 

caído. 

Miá que es ocurrencia, asistir los socios a 

las juntas con unos czpuchones negros, has» 
ta los piés. 

Como que esto en día de reunión parece 
una película policíaca: «La banda negra, o 
los enmascarados de las catacumbas subte- 
rráneas». | 
¡Ja, ja, Jal 

Chist, calla; la Junta directiva viene. | 
Huyamos. ¡Ya nos llamarán si hacemos 

falta! | 
(Mutis los dos por la puerta del foro.) 


Núsica 


(Sigilosamente, paso a paso, marcando el ritmo de la 
orquesta; aparecen unos detrás de otros, el PRESI- 
DENTE, el VICEPRESIDENTE, el SECRETARIO y los. 
VOCALES 1.2, 2,*, 8.” y 4.”, todos. vestidos de negro, 
muy ojerosos, muy pálidos y muy melancólicos, Al 
llegar frente al público, se paran formando una fila y 
cantan el número lo más melancólicamente posible.) 

Aumanos fervientes, 

sinceros creyentes, 

de la vida melancólica, 

abúlica, incolórica 

ya 
la vista está. 


Nuestro lema es ser siempre neuróticos, 
muy apáticos y algo estrambóticos, 
soy así 
triste de mi. 


Nuestras ilusiones 
-80n sauces llorones 
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PRES. 


del vergel fantasmagórico 
de pálido colórico 
que 
yo ambulée. 


La reunión de hoy será accidentadísima. 
Los asuntos a tratar, importantísimos y de 
alta transcendencia melancólica. 

Hay que recomendar a los oradores, que no 
sean prolificos en sus pláticas. 

Vistámonos con el uniforme de reglamento 
y sentémonos. | 
¡Vistámonos y sentémonosl 

(El Presidente toca un timbre que habrá encima de la 
mesa. Aparecen por el foro SARCOFAGO y PIPORRO, 
llevando siete capuchones negros, repartidos entre los 
dos; ayudando a ponérseles a los socios melancolicos. 
Estos, una vez vestidos, se sientan en la siguiente dis- 
posición; el Presidente en el sillón de enmedio de 
detrás de la mesa. El Vicepresidente a su derecha y el 


_ Secretario a su izquierda. Los cuatro Vocales toman 


asiento en la primera fila de sillas. El Presidente se 
levanta y dice a los criados: ) 

Que penetren los señores socios del Club. 
(Sarcófago y Piporro abren las puertas del foro y en- 
tran en escena todas las mujeres de la compañía cu- 
biertas como los melancólicos, con capuchones negros 
que las cubrirán por completo, de modo que el 
público no pueda darse cuenta de su sexo, hasta oca- 
sión oportuna, ¡Esto es importantisimo; pues si no se 
hace bien, se destruye por completo el desarrollo de la 
obra! Una vez sentado todo el mundo, el Presidente 
hace sonar el acordeón y dice solemnemente: ) 

¡Se abre la sesión melancólica! 

(Suspirando,) ¡Ay! 

Nuestro presidente es va a dirigir la pala- 
bra, en virtud de lo grave de las circunstan- 
clas, (Se sienta.) 

(Levantándose, Todo ello cómicamente solemne, como 
todo 1) de ests cuadro.) ¡(Queridos compañeros 
neurasténicos: El objeto de mi plática es 
importantísimo y espero que atendáis todos 
con silencio místico. (Pausa.) El Club de la 
Alegría, formado por mujeres, ha lanzado 
un reto a la Sociedad a que pertenecemos, 
desafiándonos a que nos sacarán de nuestra 
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melancólica vida. (Murmulos.) Como este. 
asunto es importantisimo, alteraremos si 08 
parece lógico, el orden del día y daré cuenta 
del acto cínico del Club de la Alegría. 
¡Lagarto, lagarto! ; 
conIenna un papel de encima de la mesa y leyendo.) 
He aquí las condiciones horrisonas del reto: 
1.a Las socias del Club de la Alegría, se com- 
prometen a penetrar en el Club de los Me- 
lancólicos, para probarles cuál es su poder. 


2.2 Una vez introducidas las sccias, perma-. 


necerán durante una noche en el Club, para 
ver si los socios logran inculcarlas su me- 
lancolía, y 3.a Si estos no consiguen nada, 
los retamos para que nos paguen la visita. 
pasando otra noche en nuestro Club, del. 
cual saldrán vencidos y curados.—La - Di- 

rectiva.» LE es enigmático! 

(Levantáudose.) ¿Se acepta el reto? (Todos hacen: 
con la cabeza indicación afirmativa) ¡Queda acep-. 
tado! 

Y ahora vamos a tomar nuestras medidas 

para evitar que las socias penetren aquí. De 

la discusión, saldrá la luz, 

(Se apaga la 102 instantáneamente, quedando la escena. 
en la mayor oscuridad posible, para que el público no 
vea lo que en ella pase, hasta su tiempo. Durante la 

oscuridad se oirá el siguiente diálogo y gram ruido de. 
sillas, todo ello ajustado a la situación.) 

¿Qué ha pasado? 

¿Qué ocurre? 

¡Sarcófago!... ¡Piporro! 

¡Luz! 

¡Luz, luz! 

Aunque sean velas. 

¡Un cirio! 

¡Un candil! 

¡Luz, luz! ) 

(Luz en la escena. Aparece el siguiente cuadro: El. 
Presidente, el Secretario y el Vicepresidente, subidos 

en las mesas y otros en las sillas; los cuatro Vocaless 

unos encima de las sillas, olros apoyados en las mesas. 
y el resto de los socios han dejado caer los capuchones 

Degros, y en lugar de éstos, están tranquilamente sen«=. 
tados en el resto de las sillas las mujeres de la com» 
pañía vistiendo trajes de calle o «soirée», elegantes, En. 


la primera fila de las mujeres, la Directora, Subdirecto- AS 
ra y Secretaria del Club de la Alegría, y ex la segunda, 4 ? 
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cuatro socias, que serán las que intervengan en el cua. 
- dro siguiente. Estas siete mujeres serán partes; el resto, 
el coro de señoras. Al hacer la luz y contemplar los 


melancólicos: el cuadro, su estupefacción no tiene 
límite.) : 

y Ea! 

¿Qué es esto?... ¿Quiénes son estas seño- 
A 

(Levantándose.) Señor Presidente del Club de 
los Melancólicos: La Directora del Club de 
la Alegría, tiene el honor de comunicarle 
que la primera parte del reto está cum- 
plida. 

¡Las jóvenes Ale cies! ¡¡Traición!! 

¡¡Traición!! 

¡Viva la alegría! 

(aia entusiasmo por parte de las damas, Los Melan- 
cólicos se llevan las manos a la cabeza.) 

(Cuadro y telón.) 


MUTASCION 


CUADRO SEGUNDO 


Un salón de tomar café en el Club Melancólico. Al foro puerta 


grande, practicable, Laterales izquierda y derecha primero y se. 


gundo término, puerias practicables, eocima de cada una de las 


- cuales habrá los números siguientes: en las de la izquierda, 1 y 2 
y en las de la derecha, 3 y 4. Repartidas convenientemente por la 
escena, mesitas, sillas, butacas y divanes, todo ello de tonos oscu- 


ros, Encima de cada mesa un aparatito de luz y colgado del techo. 
una lámpara encendida. Es de noche. En cada mesita habrá, en 
vez de timbre, una flauta de madera. 
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VocaL 3.0 
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(Se levanta el telón y aparecen sentados, unos en sgi”- 


llas y otros en butacas y diyanes, cl SECRETARIO, el 
VICEPRESIDENTE y los cuatro VOCALES, todos 
ellos en actitud meditabunda. ) 

Mis queridos compañeros, ¿se 0s ocurre 
algo? ¿ 

¡Nada! 

¡Nada! 

¡Nada! 

¡Nadal 

¡Nadal S 
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== PEO 
¡Absolutamente nadal 
(Vuelven a quedar pensativos. Breve pausa.) po 
Las mujeres han vencido en la primera | 
parte del reto. | 
Es evidente. 
¿Lograremos vencerlas nosotros en la se- 
gunda? | 
¡Quizá! 

¿Acaso dudáis de ello? 

Duda y hace bien; las mujeres son el de- 
monio y es más difícil de lo que crees, qui- 
társelas de encima. | 
Confiemos en nuestro Presidente, que es 
hombre de talento y encontrará una solu- 
ción. 

Aquí está. 

(Entra por el foro el PRESIDENTE, muy cabizbajo y 
sin fijarse en los que hay en AUN 

(Hablando: consigo mismo. ) ¡Y ol: hos ¡Yol... ¡El Pre: 
sidente del Club de los Melancólicos, ha te- 
nido que bajar la cabeza ante las mujeres 
del Club de la Alegria... ¡Esto es tormento- 
so, cavernoso y libidinuso! 

¡Señor Presidente! 

¡Ay! Mis queridos compañeros, hemos caído 
en el garlito como unos párvulos, de un 
modo horrísono y sistemático. 

¿Y las socias alegres? 

Se metieron en el salón pálido a deliberar; 
van a pasar aquí la nocie, conforme la se- 
gunda parte del reto. 

Yo soy de opinión que al mismo tiempo 
que tomamos una taza de café y nos fuma- 
mos un Cigarro, busquemos una solución 
para resistir, mientras ellan deliberan. 

No está mal pensado. 

Esto es un jeroglífico. 

Entonces, la solución mañana.(Coge una flauta 
de encima de la mesa y la hace sonar. Aparece PIPO- 
RRO por el foro.) ¡(Q)ue nos sirvan el café! 

En seguida, señor. (Aparte.) ¡Esto se pone 
bueno! (Mutis. foro.) 

Es necesario, señores, para vencer a las mu- 
jeres, mucha resistencia, y no dejarse domi- 
nar por sus coqueterías. ¿No lo olvidaréie? 
¡Nol 

(Se sienta cada uno en una mesita, da una palmada. y 
se abre la puerta del foro. ) 
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(Entran por el foro la Directora, la Subdirectora, la Se- 


cretaria y las Socias 1.” 2%, By 4, vestidas como. 


camareras de gran hotel, traje negro con falda corta, 


zapatos de charol y media 'negra, delantal blanco con 
peto y cofia o lazo grande de encaje. Aparecerán lle-. 


vando en una mano una bandeja con un servicio com- 


pieto de café y la otra colocada en la cadera. Cantan . 
el número lo más coquetonamente posible, en el cual- 
les sirven el café y al final, ellas mismas, sacando una. 
pitillera que llevarán dentro del pecho, les ofrecen un. 


cigarro. Ellos fuman y entonces ellas les quitan el ci- 
garro y hacen que fuman; los socios se adelantan a 
quitárselo de la boca, pero ellas con movimiento rápi- 
do les cogen el cigarro ¡el cígarro, ¡eh!), con una 
mano y llevando ésta a la espalda; ellos al intentar 


coger el pitíllo, las enlazan por el talle, y entonces 


las socias se pasan el cigarro a la otra mano, colocán- 
dola en alto ellos, sin dejar de tenerlas abrazadas por 
coger el cigarro que ha pasado a la otra mano de 
ellas; y entonces las socias, arrojan los cigarros al sue- 
lo y cuando ellos, doblando la rodilla en tierra, van a 
coger el pitillo, ellas colocan el pie encima de éstos, 
subiéndose coquetonamente la talda, poniendo ante los 
asombrados ojos de los melancólicos el mayor o menor 
torneamiento de sus pantorrillas, terminando el núme-- 
To, ellas en esta postura y ellos arrodillados a sus piés. y 


Al director de escena erncomendaremos este número. 


especialmente, pues creemos puede ser de bastante lu- 
cimiento, q 


LA 
Música 


Con mucha distinción 
la taza de café 

a vuestra indicación 
gustosa serviré, 


Jamás tal cosa vi. 


- (Unas a otras.) 


(¡Qué tontos son!) 

¡Me doy a Belcebú, 
(¡Qué tontos son!) 

Que una mujer a mí 
me hiciese hacer el bú. 
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Bebe, bebe, mi café. 
(Dejan los servicios encima de las mesas.) 
¡Déjame! (Despreciativos.) 
Agradable de tomar. 
¡Déjame! 
(Muy mimosas.) 
Pero cuida que a] beber 
no se te vaya a derramar, 
Dejadma solo a mi. 
(Queriendo servirse, k 
Es loca presunción. 
¡Azúcar venga aquíl 
(Muy mimosas, sirviéndoles el azúcar.) 
¿Le gusta muy duizón? 
 Desprecio las haré. 
Todo es disimular. 
Rendido no caeré. 
Vencido has de quedar. 
Ante el humo Ca UAB Ador 
(Se disponen a fumar.) 
vuestra acción dlvidare. 
Deja, deja, por favor, 
¿Qué? 
Que yo lo encenderé. 


Hablado 


Miradlos a nuestros piés. 

(Ellos se levantan precipitadamente. ) 

(Muy furioso y ktrabándosele la lengua. ) ¡Pico a 
puco!... ¡Digo, paco a pecol... ¡Digó, poco: a 
poco! ¡Señoritas, esto nc es jugar limpio! 
(Se sacude la rodiila del pantalón.) : 
¿Qué os pasa, mi querido. Presidente? ¿Ha. 
beis perdido la ecuanimidad? | 

No he perdido nada; lo que pasa es que no 
cumplis el reto formalmente. 

Muy bien dicho. 

Conformes; decidnos qué tenemos que ha- 

cer. 

Aburrirse una noche. 

Pensar en lo banal de la vida, 

Suspirar. 

¿Suspirar?... Eso lo snberios hacer : uan 
bien; ¿verdad, compañeras? 

Peoarada ¡Ay! 
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Y para demostrárselo vamos a cantar la can 
ción del suspiro, muy en situación con vos- 
OtroO8. 
¿Qué hacemos, compañeros? 
Si es melancólica... 
Vosotros juzgaréis. Muchachas, venga el 
suspiro. 


Música 


(Canción del suspiro cantada por las socias del (lub 
de la Alegria, cadenciosa y voluptuosamente. ) 


I 


El suspiro es una cosa 
exclusiva en la mujer, 
hay suspiros de tristeza, 
hay suspiros de placer; 
si una hermosa, poco a poco, 
acercándose va a ti, 
tú rendida al punto quedas 
si suspira y habla así: 
¡Ay! (Suspiro.) 
(Muy melosas e insinuantes.) 
¡Ay, tú eres mi vida, 
tú mi cariñito, 
deja que te diga 
bajito, bajito, 
que sin tus amores 
no puedo pasar. 
¡Ay! (Suspiro.) 
Si tú me rechazas, 
si tú me rechazas, 
me harás suspirar. 
Si mi amor no calmas, ' 
ya me tienes loca; 
quiero besos fuertes 
que cubran mi boca. 
¡Ay, ay, ay! 
De pena muy grande 
me voy a morir, 
porque sin tus besos 
no puedo vivir. 


II 


Se suspira por amores, 
se Suspira por pasión, 
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se suspira por desdenes, 
se suspira poz traición. 
En el pecho está dormido 
el afán de suspirar; ) 
¡Dios os libre que por algo 
se llegase a despertar! 
¡Ay! (Suspiro.) 
(Muy mimosas. 
Duerme suspirito, 
no salgas ahora, 
que tu voz al alma 
placeres le añora; 
placeres pasados 
que así al suspirar 
¡Ay! | 

con pena y con llanto, 
con pena y con llanto 
he de recordar. 
Si junto a mi lado 
otra vez te miro, 
en forma anhelante 
por tu amor suspiro. 

¡Ay, ay, ay! 
Esclava y sumisa 
a ti me tendrás, 
que tú mi consuelo 
por siempre serás. 

(Bailan unos compases.) 


¿Os ha gustado la canción? 
Le diré. . Le diré... (Al Vicepresidente.) Díselo 


tú. 


Lo que quiere decir nuestro Presidente, es 
que... (al Secretario.) Anda, diselo tú. | 
Sí; pero también un si es o no es voluptuosa. 
Eso; voluptuosa, cadenciosa y excesivamen- 
te melousa. 

Es que no habéis comprendido bien. (Abra- 
zando al Presidente.) ¿Hay nada más melancó- 
lico que esto?... ¡Ay! 

¡Ay! 

(Entrando por la pueata del foro.) ¡Ay! 
¡Eh! 

¿Hay permiso? 

¿Qué ocurre? 
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Piro, 
Primo 
SARC. 
Pipo. 
Pipo. 


A 


(A sarcófago.) Hazle pasar por aquí. (sarcófago 


> 


Esta tarjeta. (Una que sacará en una bandeja, ) 


- (Leyendo la tarjeta.) «Primo Casto de Veras. Ex. 


seminarista.» ¡Ah, sí! El aspirante a socio. 
Compañeros; vamos a examinar sus ante- 


- cedentes que constan en el registro para ver 


si es admisible o no. 

Señoritas... dispensen un momento. 

¿No podríamos recibirle? 

¡No! No dejarse ver basta que esté admi- 
tido. 


Conforme. Pasearemos por el jardín hasta - 


que nos avisen. ¿Vamos? 


mutis foro. ) 
:Adiós, melancólicos! (Van haciendo mutis las so- 
das por el foro, mientras se las quedan mirando, con 


la boca abierta, hasta que el Presidente 1.5 llama la 


atención.) 3 
Compañeros... Compañeros. 
(Suspirando,) ¡Ay! 


¡Vamos! (Van haciendo mutis por lateral derecha, no 
sin volver la cabeza hacia donde se han ido las so- 


cias. Cuando los melancólicos han desaparecido, pene- 


tra por el forc cautelosamente, la DIRECIORA y de- 
más socias del Club de la Alegría, metiéndose la. Di“ 


rectora en el cuarto número uno, la Secretaría y la 
Subdirectora en el número 2 las Socias 1.” y 2.* 


el número dos y la 3.” y la 4." en el cuatro, odas 


las puertas. Breve pausa, tras de la cuel aparece en la 
puerta del foro, SARCÓFAGO y PIPORRO, qne prece* 
de a PRIMO, do Mena todo el tipo de un sacristán. 
Su cara es de neurasténico y habla con una voz que 
parece que le sale del boJsillo del chaleco. Viste com- 
pletamente de negro. Da lástima verle.) 

Por aquí, señor. 

(Entrando ) Gracia plena, amabili famuli me- 
lancolic1. 

El señor Presidente, que tenga la bondad 
de esperarle. 

Y si quiere distraerse, aquí tiene un libro. 
Amable fámulo, la distracción no existe 
para mí; pero esperaré sentado, cogeré el 
libro y leerélo. 

¿Desea algo más el señor? 

e soledad me hará compañía, 


| (Haciendo una reverencia.) ¡Señor! 


(A sarcófago.) ¡Grachó, qué tio! : 
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Es un panteón de Pola sd Los dos La d 


¡Primo... Primo! Este es el último cartucho 
que te queda por quemar. Si aquí no en- 
cuentras la calma y el sosiego, despídete de 
este mundo, nauseabundo, profundo, e in-- 
jocundo. (PO ¡Mi madrel ¡Mi señora ma- 
dre me lo dijo muchas v. ces! —«Hijo, mío, 
tú no estás aquí, tú estás en el Limbo.» Y 
tenía razón. A mí, en esta vida, no me ha 
salido bien más que un divieso en el cogote. 
Ingresé en una compañía de cómicos, muy 
malos, despreciando los consejos de mi ma- 
dre; que siempre me estaba diciendo: «no 
vayas con malas compañias.» En Alpedrete 
debutamos en el teatro de un café con El 
loco Dios y logré un éxito tan grande que. 
los quince días que estuve, me hice el loco... 
y no pagué la consumación. En Cabeza de 
Buey nos presentamos al público con La 


Banda de Trompetas y El Tambor de Grana- 


deros; y los espectadores nos dierou un pa- 
teo fenomenal; menudo ruido se armó con 
el tambor y la banda; a casi toda la compa- 
ñía la metieron en la cárcel; la tiple y yo sa- 
limos de Cabeza... huyendo en el caballo del 
barítono Bastos; a los tres kilómetros de un 
monte cercano al pueblo, se espantó el ani- 
mal tiró un par de coces y me encontré sus- 
pendido en un árbol; la pobre tiple ganó el 
monte porque la había arrastrado el caballo 
de Bastos v como a mi me había suspendi- 
do, decidi no seguir la carrera, Descendí del 
árbol y en una posada próxima me sirvie- 
ron, las hijas del dueño, un pan y dos que- 
sos de Burgos apetitosísimos, pero como yo 
no tenia dinero me comi el pan y salí co. 
rriendo con los quesos; el posadero y sus hi- 
jas me persiguieron; me dieron caza, propi- 
nándome el dueño de la posada una paliza 
y llenándome de insultos les hijas; ¡no pue: 
den ustedes figurarse como me o las 
pasaderas! perdi hasta el cuello y la corbata. 
Después llegué a un pueblo y como el ham. 
bre no me dejaba me decidí a visitar al 
Alcalde y contarle una mentira, que pudie- 
ra proporcionarme un socorro. Le dije que 
era un gran torero y que estaba dispuesto a 
torear una corrida gratis; esto le hizo un 
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- gran efecto, pero al reparar que no llevaba 
corbata comprendió que era una bola y me 
echó a puntapiés. La corrida perdió su efecto 
y mi bola se fué por la corbata. Total, que 
después de mil aventuras y desesperado de 
la vida he llegado a este Club, para ver si 
en él encuentro un lenitivo a mi tristeza.... 
¡Ay! Tenía razón mi susodicha madre, estoy 
en el Limbo. (Se sienta cabizbajo. Tras una breve 
pausa, se oye en las habitaciones donde están las 5s0- 
cias un grito femenino, abriéndose bruscamente las 
puertas de los cuartos y apareciendo en ellas las so- 
cias alegres, en una deshabillé, elegante y artística. 
¿Eh?... Primo al oir el grito da un salto, y sl ver a las 
mujeres tan frescas, su asombro llega al summun,) 


_ÉLLAS ¡Ay! | 

Primo San Agamenón .. ¿Que es esto? 

Dir, ¡Ay, caballero! y 
EC,A ¡Salvenos usted! 

SUB. ¡Acabamos de ver una cosal!... 

“Topas — ¡Ay, qué cosa! 
Primo ¿Qué... qué ha sido? 

_ELLAs ¡Un ratón! 

Primo ¡Ay! (Se suben Primo y las mujeres en sillas y una 


vez allí ataca la) 
Música 
(Cantan la primera parte del número subídos en las 


sillas, y luego bejan de ellas, figurando que el: imagi- 
nario ratón se ha marchado poco a poco por el foro.) 


Dir. ¡Ay! 
Primo ] ¡Ay! 
“Topos ¡Ay! 
-_PrimO Ahí está el ratón. 
¡Ay! 

Dir. ¡Ay! 

Bo "Tobes ¡Ay! 
HLLAS ¡Espántalo túl 
Tonos ¡Ay! 

o. Primo ¡Voto a Belcebú! 

E. Topos + ¡Ayl 

Primo Loca presunción. 
Topos ¡Ay! 

Primo No me sale el fu. 





ELLAS Por favor, sé valiente, 
| líbranos del indino. 
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Yo no tengo la culpa 
de no ser un minino, 
¡Mira, mira el bichito! 
¡Cómo mueve el rabito! 
¡Está inquieto el maldito! 
Muerta estoy de terror. . 
Situación bochornosa 
si se alarga la cosa, 
yo me marcho a-la Osa... 
a la Osa mayor. 
¡Ay, Primo, ven junto a mi! 
Y y espero auxilio de ti. 
Yo quiero tenerte aquí. 
¡Aparta, que hace calor! 
Tu acción me parece fea, 
Tú tienes poca correa. 
¿No dicen que tengo poca 
correa para aguantar? 
Estamos muy ofendidas. 
]Qué socias tan atrevidas! 
Me van a descuartizar 
entre tanto tirar y tirar. 
¡Ay! 
¡Ay! 
¡Ay! 
Niñas, por fayor, 
no gritels así, 
¡Ay! 
¡Ay! 
¡Ay! 
Miralo que está 
quietecito alli. 
¡Qué rabo tan largo! 
Muy largo, ¿verdad? 
Casi tiene medio metro. 
¡Jesús, qué barbaridadi 
Hay que andar con gran cuidao,. 
hay que andar con precaución, 
no tengamos un disgusto 
si es que salta y nos da un susto- 
el demonio del ratón. 
Jesús, cómo corre el bicho, 
Jesús, parece un ciclón, 
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Gracias a mi ardid 
porque soy un Cid 
y ala vista está. 
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no tengamos un disgusto 
sl es que salta y nos da un susto 
el demonio del ratón. 
¡Ay! 
¡Se marchó el ratón! 
¡Ay! 
Por allí se va. 


Primo ELLAS. 


Gracias a tu ardid 
porque eres un Cid 
- y a la vista está. 


(Todo el número muy movido, como corresponde a la 
situación y a la letra.) 


Hablado 


(A Primo.) Le estamos a usted agradecidísi- 
mas; sín su ayuda, nos hubiese asustado 
mucho más. 

Se ha portado como un hombre, 

(Aparte.) O estas señoras son muy inocentes: 
o me están tomando el pelo. (Alto.) ¿Pertene- 
cen ustedes también a este Club? 

Si, justo... eso es. ¿Y usted? 

Soy aspirante; me creo con méritos suficien- 
tes para ingresar en esta corporación. .¡Ay, 
soy muy desgraciado! ; 
Un hombre tan guapo. (Acariciándole.) 

Con este cutis tan fino. (Idem.) 

Y estos ojos... (Idem.) 

¡Señoritas, las manos quietas! 

¿Qué le pasa? 

¡Ab, mujeres!... Conozco vuestras mañas 
pero no me dejaré engañar. Yo soy Primo 
¿Lo oís? ¡Primol 

Nos lo habiamos figurado, 

No hemos querido ofenderte; lo hemos he 
cho de un modo melancólico. 

Siendo asi, dispensad; pero todas mis desgra- 
cias arrancan de un alma femenina. 

¿SÍ? 

SÍ; una mujer fué la causa de mi ECON 
primera. 

Cuenta, cuenta. 

Veréis: Era una mujer divina; se llamaba 
Luz. Yo la quería con frenesí ardiente, avas 


Dir. 
Primo 


ELLAS 
PRIMO 


ELLAs 


Dir. 


Primo 
SEc,a 


Primo 


Dir, 


Pres, 


SEcC,0 
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sallador, y a los cuatro meses de relaciones» 
se escapó de su casa sin que sepamos dónde;. 
puse a todos mis conocimientos en revolu- 
ción para encontrarla... ¡Imútill. ¡El asunto: 
de Luz, cada vez más oscuro!... Y desistÍ.. 
Luego me enamoré de mi prima Segunda, 
y... ¡oh dolor! 

¿Qué te pasó con la Segunda? 
Lo mismo que con la primera; al verme: 

abandonado del amor, me fuí a un Semina. - 
rio, dispuesto a hacerme sacerdote, pero alli . 
enfermé de tal manera, que me tuve que- 
marchar, pues me dijo el médico que en el. 
Seminario no había cura posible... Y ahora . 
vengo aquí buscando la soledad de la me-- 
lancolia. Pienso implantar la cátedra de- 
chistes y colmos malos melancólico .fúne.- 
bres, de los que tengo. una colección estu-- 
penda. Yo ureo que en cuanto diga unos- 
cuantos me la gano, vaya si me la gano... 
Oid éste... ¿Cuál es el colmo de un difunto? * 
¡Que lo entierren en la fosa nasall 
¡Ja, ja, jal 
No reirse, que esto es muy serio... Ahi va 
otro. ¿Cual es el perro más fúnebre?... ¿No 
caen?... ¡El can-posanto! 

¡Qué barbaridad! 
Un favor;estábamos celebrando una io 
en el salón pálido, para ponernos los uni-- 
formes y nos quitamos los trajes de calle 
que se han quedado allí. (Señala sala derecha.)+ 
¿Quieres 1r por ellos? 
Con mucho gusto. 
Nosotras te esperamos metidas en estos 
cuartos. 
Muy bien, voy al instante. (Aparte.) ¡Ay,, sl 
no fueran. compañeras melancólicas iba a ir” 
por los trajes la venerada Santa Rita de Ca- 
sia, (Mutis por foro, ) 
Muchachas, a nuestro escondite, 
(Mutis cada una a los cuartos de donde salieron.) 
(Por lateral izquierda, último término, salen precedidos : 
de SARCÓFAGO y PIPORRO, todos los SOCIOS DIREC 
TIVOS del «Club Melancólico».) | 
Me parece que el aspirante a sccio tiene 
contraídos suficientes méritos para e 
en nuestra sociedad. 
Indudable. 
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Pero... ¿no estaba aqui?... Sarcófago, ¿y ese 
señor? 


¿Aquí se quedó esperando. Quizá haya ido a, 


pasearse por el jardín. 

Horror. ¿Habrá visto a las socias alegres? 
Buen precedente para un nuevo socio. 

Esas mujeres son el demonio. 

Habrán sido cap+ces de conquistarle. 
Amigos mios, temo gus nuestra sociedad se 
desbaga. 

¿Ulaqueáis? 

¡Son tan guapas] 

¡Tan atrayentes| 

¡Pan sugestivas! | 

¡Ob, qué mujeres]! 

(Quédánse mirando unos a otros como ayergonzados 
de haber descubierto sus sentimientos íntimos. ) 

Me parece que no hacemos mucho honor a 
nuestra sociedad. Un poco de compostura, 
que el nuevo socio no comprenda el peligro 
que tenemos encima. 

(Mirando hacia el foro.) Señor, aquí está ya. 
Dejemos esto a media luz; así el aspecto será 
más triste. 

(Apagan la lámpara del centro, quedando la escena: 
casi a oscuras. Por l: puerta del foro aparece PRIMO, 
llevando en los brazos un verdadero almacén de ropas, 
sedas, puntilias, etc., etc. Entra hablando en voz baja 
y haciendo lo que el diálogo indica. Los Melancólicos, 
que se retiran a un lado, quedan estupefactos al oír lo 
que dice Primu. Sarcófago hace mutis muerto de risa.) 
¡Compañeras... compañeritas! ¡Aquí tralgo 
vuestros trajes! 

¿Qué dice este hombre? 

¡Qué olor tan penetrante!... an gasal 
¡Cuánta sedal ¡Hasta un corsél ¿De quién 
será? | 

¿Qué quiere decir esto? 

(Dando un golpecito en una puerta.) Oye, Oy€, ¿es 
tuyo el corsé? ¡No contestal ¡A la otra puer- 
ta! (Lama a otra.) Tened cuidado... no salga 
otro ratón y se os suba por las pantorri- 
laica 

¡Las ha visto! 

Pues, señor; parece que se han muerto. No 
veo claro, la verdad. 

(El Presidente enciende la Juz. Queda él y los demás 


_ socios formando un círculo alrededor de Primo, de 





modo que cada uno eta de espaldas a uno de los 
cuartcs, para el efecto final. Primo, al contemplar a los 
socios, se le cae la ropa al suelo, quedándosele la cara 


de más primo que de batida 


"Primo ¡Eh! ¡Ah! L8 Tunta directiva. ¡Abrete, tie- 


1 


rra! 

Pres. ¡Muy bien! 

DEC. ¡Muy bien! 

“Topos —. ¡Muy requetebién! 

Primo : ¡Caramba, pues no les parece mal! Señores, 
yO 

Pres. Scis un sinvergúenza. ¡Salid de aquí al mo  * 

| mento! | Ea 

Topos ¡Puera, fuera! pe 


(Las SOCIAS van saliendo cada una de donde estaban 
escondidas y colocándose detrás, respectivamente, de 2 
un socio, los cuales no se darán cuenta hasta la frase 
“¡Melancólicos!», de ellas. ) 


Primo (Señalando las prendas que traía a Pero ¿qué “ago 

| de esto? 

Pres, ¿Esto?... (Coge una prenda y la huele con cara de 
satisfacción; los demas le” vam imitando.) ¡(Qué 
olor! | | 

SEC.O ¡Esto es delicioso! 

NTE? ¡Asombroso! 

Vocat 1.0 ¡Voluptuoso! 

ELLAS (Poniendo a cada uno su mano en el o )¡Me- 
lancólicos! 

ELLos ¡Ellas! 

DIR. ¡La segunda parte del reto está ganada! ; ¡Os 

hemos vencido! | 

Pres. ¡Todavía no! | 

Dir. (Abrazáncole muy mimosa, como cada una de sus 


compañeras a cada uno de los melancólicos.) ¿Te 
atreverías a resistir? 


Pres. ¡Compañeros! (Como o su ayuda.) 
ELLos ¡Irresistibles! | 
Primo (Que ha quedado en medio de la escena con una falda 


y un coisé.en la mano, sin que nadie le abrace.) ¡Y 
yo, como siempre, haciendo el primo! 
(Telón.) 


MUTACION 
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CUADRO TERCERO 


“El teatro representa el Salón de Fiestas en el Club de la Alegría. Al 
fondo una especie de escenario con cortinas practicables, que se 

- descorrerán para dar paso a los personajes que interpretan los 
números de música, Tendiá dos o tres escalones, por los que se 
bajará a escena. Por toda la decoración mantones de Manila, cas- 


. ¡tañuelas, flores, desnudos de mujer, etc., etc. La decoración, en 
sus demás detalles, a gusto del pintor escenógrafo y del director 
de escena, los cuales tendrán en cuenta que sea muy fantástica y 
de mucha luz y colorido. Al levantarse el telón, el teatro com- 
pletamente a oscuras. El número de música que sigue, eulazará 


con el intermedio, 


"Pres. 
«Cons. 


FÍTA. 


Pero ¿dónde nos llevais? 


¡Hágase la luz! 


Música 


(Luz en la escena, En primer término aparecerá la 
CONSERJE del Club de la Alegría, con un traje de ca- 
pricho. Es una jamona de muy buen ver. A su lado 
PRIMO, el PRESIDENTE y el VICEPRESIDENTE, 
Formando tres grupos, aparecen las mujeres de la 
compañia y algunos hombres del coro. El grupo de la 
derecha ITALTANAS e ITALIANOS, con la ITALIANA 
al frente; en el centro las FRANCE3AS 1.?*, 2.* y 3.*, y 
en la izquierda, una GITANA, y SITANAS y GITA- 
NOB.) 
(adelantándose al proscenio y cantando lo siguiente, 
mientras una pareja de italianas, baila,) 

El sol del Mediodía 

dentro está del corazón, 

y el calor que de él emana 

hizo ser a la italiana 

toda fuego en la pasión. 

En la luz que da la luna 

dulces amores yo soñé. 

¡Cuántas veces he sentido, 

cuántas veces escuché 

las palabras en mi oido 

del galán que yo adoré! 


HA 
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Malal Italia, lozana Hor; ] 
tierra de ensueños, tierra de amor... 
¡Ob, patria mía, donde nací, 

mis ilusiones son para til 


Fran. la / 


Fran. 2,2 , (adelantándose. Muy coquetonas e insinuantes.) 
Fran. 3.2 | 


1 


De la Francia, que es país del Joco amor,. 
la alianza les venimos a ofrecer, 
alianza que se encierra en una flor 
de ilusiones, besos fuertes y placer. 
(Subiéndose coquetonamente la falda.) : 
¡Ay, que verl. 
¡Ay, que verl 
(A1 público.) 
Fran. 1.4 ¿Quién es de ustedes el que se alía? 
Fran. 2,4 ¿No les parezco del todo mal? 
Fran. 3.4 ¿Quién el secreto de la alianza, 
quiere que yo le enseñe, 
si no es neutral? 


Las TRES Venga acá, 
venga acá, 
junto a mí. 
lo sabrá. 
FRANCESAS ) E - . y hemos de 
De la patria parisina ; 
Coro RAS aqui han venido 


a buscar en las pasiones mi ideal, 

y aunque España es neutralista, 

en cuestiores de conquista 

por amor, el hombre aquí, nunca es tral 


II 


Fran. 1.2 | Ante tanto, caballero, como a mi 
Fran. 2.2 ) se ha ofrecido voluntario para hacer 
Fran, 3.2 | alianza con mi tierra desde aquí, 
por mí misma le aseguro complacer, 
¡Qué placer, 
| qué placer! 
Fran. 1a No tenga miedo de que me canse. 
Fran. 2.8 Siempre está abierto mi corazón. 


1 





a 
Fran. 3a 
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Siempre en amores y en los placeres 
he de dejar bien puesto 
nuestro ed 


¿Qué decís, (A1 público.) 
qué decís?... 

Claro está... 

bis a bis. 


hemos E 
z - +yvenido, 


De la patria parisina | aquí han 


etc. 


(Avanzando. Mientras ella canta, una Gitana y un Gi=- - 
tano bailan la farruca. El coro de caballeros tiene al : 
final del número unas frases musicales que están en la. . 
partitura.) 

Escucha, gitano, 

mis ducas mayores, 

que la gitana 

te habla de amores; 

no seas ingrato, 

que tu aria es gúena, 


mira que la gitanilla muertecita está de pena... 


No me seas tan ingrato 
porque sé que tu arma es gúena. 


En la vega de Granada 
que cubren lozanas flores 
me quedé de ti prendada, 
¡4y, ay, ay! 
Allí en la vega 
que hay en Granada, 
¡Ay, ay! 


En canciones de una zambra 
canté mi pasión ardiente, 
¡ay, gitano fachendosol 

y tú no supiste oirlo, 

te mostraste indiferente; 

tú de mi amor te burlaste 

y ni siquiera pensaste 

que tú mi esperanza 
matabas, traidor, 

y que una venganza ó 1 
te pide mi amor, 


“CONS. 
Pres. 
Primo 
Pres. 


Cons. 


Pres. 


-CoNs. 
VIC: 


Cons. 
Primo 
Pres. 
Vic. 

Cons. 
Primo 


-CuNs. 
Pres. 


Primo 
Í RES. 
Primo 


Pres. 
Primo 


Pres. 
Primo 


PRES. 





E — 28 — 


¡Muerto de peniya te has de vé; 

tu cruel desvío pagarás, 

y lo que es le ansia de un queré 
nunca lo sabrás! 


(Bis en la orquesta para el mutis. Quedan en escena 


la Conserje, el Presidente, Prime y el Vicepresidente.) : 


Hablado 


¿Qué os parece da alegría de la Raza latina? 
rtraordida na 

Extraordinaria... y fuera de abono. 
Pero yo no tengo el gusto de conocer a us- 
ted. (A la Conserje.) 

Soy la Conserje del Club, un cargo honori + 
fico. A mi edad ya no puedo ser socia de 
número. 
¿Hasta qué edad se permite pertenecer a 
este Club? 

Hasta los cuarenta y dos. 


Nadie diría que tiene usted esa edad. ¡Vaya 


si se conserva bien! 
Es favor. 
Esta usted fresca, señora. 


- Fresquísima. 


¡Apetitosisimal 

Por Dios, yo soy una antigualla. 

Si todas las antigualias fueran como usted... 
me metía a arqueólogo. 

¡Guasón! 

Esto es una cosa nunca vista. Yo no sé lo 
que siento al verme aquí, 

Yo si lo sé, 

¿De verdad? 

Usted lo que siente es no DOE venido an. 
tes.. 

¡Olvida que yo soy el oO del Club de 
los Melancólicos! 

No sea usted primo. 

¡El primo lo será ustedl 

¡Y a mucha honra! 

Sepa usted que no me doy por vencido. Én 
medio de tanta luz y de tanto esplendor, 
aún tengo fuerzas para gritar: ¡Viva la me- 
lavcolía! 


Le 
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Música 


(Se descorren las cortinas del tabladillo y sale la- 
DIRECTORA del Club con un traje caprichoso. Repre-- 
senta la alegría y canta la siguiente canción.) 


I 


Dir Prohibido está ante mí 
nombrar a la melancolía, 
pues por si lo ignoráis 
yo represento la alegría; 
la diosa del amor, 
la juventud y los placeres; 
yo triunfo entre los hombres 

y mujeres. 
Todos persiguen 
a la alegría, 
y entre sus brazos quisieran tenerla. 
todo el dia. 
Por los encantos 
que al mundo doy, 
entre los hombres y las mujeres, 
de vivir jovial, 
reina soy. 


YI 


Rendido ha de quedar 

entre mis brazos triunfadores,. 
quien tenga el alma henchida. 
de pesares y temores; 

sl acaso quiere huir, 

más a mi lado se aproxima, 

y cuando menos pienga 

ya está encima. 


Todos persiguen, etc. 


Hablado 
PRES. (Entusiasmado.) ¡Oh, señora... decidime!... - 
Dir. (Separándole con el ademán.) Aparta. Aún no kx 
L llegado para ti la hora de la alegría. (Mutis 
$ lateral derecha ) 
PRES. ¡Caramba! ¿Qué habrá querido decir? 


Primo Que no se ha hecho la miel para su boca.. 
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-CONS. 
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Primo 
Pres. 
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Pres... 
Primo 


Pres. 
“CONS. 


¿EsT. 
"CHULO 
“«(CASTIZO 


Los TRES 


mm. 30 pas EUA 


Por lo que veo estas señoras hacen. muy mal 


los honores de la casa. 


Estoy yo en su representación. Ellas, aten- 


tas a su programa, os irán presentando es- 
cenas de la vida alegre, de la vida que rie 
para que os convenzáis que es la paeior de 
todas. | 
¡Vade retro! 

¿Lo dudáis? Ahora vais a ver otra escena 
de esa vida que tanto os asusta. El timoteo 


de la gente del pueblo, 


¡Oh, el timoteo!... ¡Le conozco! 
¿Era usted el que pretendía ingrerar en 
nuestro Club y conoce el timoteo? 


Natural; como que era el ordenanza del Se= 


minario. 

¡Acabáramos! (Lo da un empujón.) 
Bueno; yo me voy con la A (Mutis lateral 
derecha.) 

Otro vencido. 

Ya están aquí. 

(Se descorren las cortinas y salen a escena la MODIS- 
TILLA, la CHULA, la CASTIZA, el ESTUDIANTE, el 


| 


CHULO y el CASTIZO, Cantan el número y se retir . 


ran.) 
Música 


(A la Modistilla.) 
La salsa madrileña 
conozco al fin. 
(a la Chula.) 
Tu garbo y tus hechuras 
me han cautivao. 
(A la Castiza.) 
¡Vaya con Dios la socia 
de más postin! 
Estoy por tus A 
trastorneao. 
Chulapona, chulapona, 
reina del suelo español, 
llevas encerrá en tu alma 
toa la luz que tiene el scl; 
y sl alguna vez me muero, 
lo que puede suceder, 
y me llevan a la gloria, 
un capricho he de tener: 
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«CASTIZA 


Est. 
' CHuLo 
«CASTIZO 


_ÉÉLLAS 


_EnLLos 


ElLas 


_ELLos 


- ÉÉLLAS 


“Topos 


ol 


¡ que es pedir al Padre Mterno 


que me deje regresar 

a esta tierra madrileña 

pa decir y proclamar... 

¡Viva tu cuerpo serrano! 
¡Olé! 


- Que la gloria está en tu cara 


de querube o serafín, 


en tu cuerpo y tus hechuras, 


en tu garbo y tu postin. 
So cobista, so cobista; 
eso ya es exagerar, 
porque sé que yo no tengo 
nada de particular. 
¿Simpatia? No es dificil. 
¿Garbo y gracia? Pué que sl. 
Pero igual lo tienen todas 
las mujeres de Madrid. 
¡Olé, olé, 
está firmao, 
olé, olé, 
y rubricao! 
A ver quién se resiste, 
aunque inmodestia sea, 
cuando la gracia vea 
que tié esta mujer. 
S1 menda se tropieza 
con esta chulapona, 
traviesa y juguetona 
¿a ver qué va a hacer? 
Mujer de mis amores, 
acércate a mí, 
que te diga: ¡Reina 
de las hembras de Madrid! 
¿Está firmao? 
¡Olé, olél 
Y rubricao, 


Tú me proclamas reina de todo Madrid. 
Yo te proclamo reina de todo Madrid. : 
¿Yo lo he firmao : 


y además lo he rubricao. 
Tú lo has firmao 
y además lo has rubricao. 


Y además he pe rubricao. 


(Mutis. ) 


Cons. 
Pres. 
Cons. 
PRES. 


Vic. 
Cons. 


Pres. 


VIC 
Pres. 


Vic. 


Pres. 


Vic. 
Pres. 


Vic. 
Pres. 


Cons. 
Pres. 


Vic. 


O o 


A 


¿Veis? Las Hechas del amor tienen pon-- 


zoña. 
Riase usted de eso. 
Pero, ¿usted qué sabe? 


Yo, la primera vez que me he embarcado, 
_naufragué por causa de una mujer. 


Nunca me dijo nada. 


Sería en la orilla, ¿eh? ¡Je, je, je!... (Dándole 


unos golpes en la barriga. 
No; verán ustedes... Con objeto de recoger 
una herencia de mi mujer hacíamos la tra- 


vesía de Bilbao a Génova recomendados. 


por un político. | 
¿Por Sagasta... y en un once? 


En una goleta americana. Estuvimos a pun- 
to de embarcar en un vapor; desistimos,. 
porque tenía una caldera muy pequeña y 


muy endeble. 


Claro, y usted, como iba a heredar, despre= 


ció aquella calderilla. 


Además, en la goleta iba mejor pasaje... 
Viajaban dos hermanas turcas, un matri-" 
monio francés con una hija de diez y seis. 


años, preciosa, y dos matrimonios persas. 


Los primeros días de navegación, viento en 
popa, a cinco velas desplegadas... Pero al 
tercero nos sorprendio un recio huracán y se: 


llevó tres. 
¿Se quedarian ustedes a oscuras? 


A dos velas y sin ver por dónde navegá-. 
bamos... Después del huracán, una manga. 
de agua envuelve a la goleta americana... y 


¡ay! ustedes no saben lo que es una manga 
para una americana, 
Poca cosa. 


No lo crea; empezamos a zozobrar, y viendo. 
que naufragábamos se armó la gorda sobre: 


cubierta. A mi mujer y a mi nos pusieron 


las turcas morados, los persas rojos y las- 


persianas verdes. 
¡Natural! 


Después se armó un zafarrancho de estaca. 


zos estando yo sentado al pie del palo ma- 
yor. Me levanté y salí huyendo, 
¿Con el palo mayor? y 
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:Quia! e El palo mayor se lo llevó el francés, 
que había agarrado una turca... 

¿Que se le quitaría a fuerza de estacazos? 
No, señor; a fuerza de amoniaco, 

¿Siguió el temporal? 


Sí, señor. ¡Qué horror! Empezamos a hacer 


aguas por todas partes, navegando sólo con 
el casco. Al fin encontramos un cabo, 

¿Y a él se acogerían ustedes? 

No, señora; aquel cabo no era de seguridad. 
Viéndonos perdidos, el capitán gritó: ¡Sál- 
vese el que puedal.. ¡Repartirse los pocos 
víveres que hayal Los turcos agarraron unas 
botellas, el señor francés le dió unas galle- 
tas a su señora; un vivo le echó mano a la 
francesilla por ser más tierna y yo, como 
buen español, cogí una rosca... una rosca 
salvavidas para mi mujer, y a mi, una ca- 
marera, me dió calabazas. Nos arrojamos al 
mar mi mujer y yo. Una ola la envolvió 
entre la espuma y desapareció. Desespera- 
do, continué nadando por ver si tropezaba 
con Clara. 

¿Y tropezó usted con ella? 

No, señor; otra ola me sumergló de cabeza . 
y tropezé en unos bajos con: nalgas. 
¿Cómo?... 

Con algas... No sabe usted lo peligrosos que 


: son unos bajos así, después de perder uno 


a su mujer. Tres días nada que te nada, y 
nada; al entrar en el cuarto vi un bulto... 
El cabo que me devolvía el: casco... Estuve 
a punto de darle un real... Subí a él, recorrí 
los camarotes y ¡asómbrense ustedes] 


¡Ah! 


El capitán desesperado por no tener velas y 
las dos mujeres de Persia durmiendo tran- 
quilamente. 

¿Y usted? 

Sin ver clara la situación. Sin velas y con 
las persianas echadas, ¿qué iba a ver? Al fin 
gané tierra. 

Y de su señora, de doña Clara, ¿qué fué? 
Supe que había encontrado un golfo. 

¿Se salvó, entonces? 

Halló un primo que la sacó a flote, pordns 
lo de la herencia resultó un cuento... Hoy 
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DER. 
Map. 
PurrTA 
SER. 





y 


he sabido que ha odpórdads ña y que 


- vive en el Pacífico, como una boya. 


¡Ah! Sí... Clara boya... me suena. 

Es usted muy pesimista. 

Y ustedes muy... lba a decir una barbari-. 
dad. 


- No.todos los hombres piensan como usted. 


También el amor tiene sus alegrías. Y si lo 
duda, ahora yerá una parejita que me dara 
la razón. 
(Por un lateral salen PURITA y SE RAFIN, dos novios 
todo jalea. A gusto de los actores, sin que sean exage- 
radamente cursis.) 
Por Dios, Serafinito, ten cuidado, 
que la madam un poco se ha esc amado. 
Ha sido sin pensar, vidita mÍa; 
tan sólo un acto de galanteria. 
Pero es que tú mi mano retuviste 
y en ella un beso o dos, loco pusiste. 
Pues me extraña tu enfado por un beso 
y en el cine no ocurre nada de eso. 
Es que allí, Serafín, es diferente; 
porque en el cine no lo ve la gente. 
Pues, si quieres, al cine nos marchamos, 
y allí tranquilamente nos amamos, 
y vemos esa cinta tan nombrada 
que como una gran cosa está anunciada, 
¿Y es muy larga la cinta? 
Una hora db 
Serafinito mío, eso me gusta, - 
Pero no te aproximes demasiado, 
que siempre que en el cine hemos entrado 
mi mamá en seguidita me lo nota, 
pues dice que el humor se me alborota. 
También se me alborota a mi, Purita; 
pero yo bebo agua y se me quita. 


: (Sale por una lateral una MADAME, fea, ridícula, con 


un sombrero en forma de gorro, lo más raro posi- 
ble.) ! 

(Las frases francesas, para mayor comodidad, van 
escritas como se pronuncian.) E 

¡Oh, mon dié, se tegibl; como cogiegon 

estos niños; ¿u diablos se metiegon? 8 
Ahora mismo hacia el cine nos marchamos, 
¿Al sinematogáfo? Vamos, vamos. 

Vámonos y deprisa. £s algo tarde. . : 
(Iniciando el mutis con Purita muy E 
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¡Rico! 

(Sujetándole el sombrero que se le cae. ) 

¡El amog está que agde! 
(Mutis los tres.) | 
Mi querido Presidente: ¿Se ha fijado usted! 
en el gorro de la madame? 
¡Ya lo creo! 
Esta pasado de moda. 
¡Cá, hombre! Eso siempre se lleva. 
Van ustedes a ver ahora una cosa de última 
moda entre los muchachos bien. El muñeco. 
Kiriki y su corte de amor, 


Másica 


(Se descorren las cortinas y aparecen en el centro el 
PRIMO yestiao como esos muñecos Kirikís y luce ma.-- 
llot rosa y un lazo muy grande a la espalda, de color 
verde, azul, o encarnado, pero muy vivo, que le rodea- 
rá la varriga, la cual la tendrá abultada. Si el actor- 
quiere salir un poco más *honesto» puede ponerse una 
especie de camisita que le llegue hasta los muslos, pero- 
ha de ser muy hueca y de ancho vuelo. La cara con mo- 
fletes muy gordos y colorados y a la cabeza no llevará. 
más que en el centro de la inmensa calva un tirabuzón 
que le cogerá desde la coronilla a la frente. Las manos. 
extendidas en cruz aunque un poco arrimados los: 
codos al cuerpo. Le rodean seis muchachas tobilleras,. 
elegantes, con trajes de reunión ó calle, pero sin sora- 
brero. 8i lo cree oportuno el director y a ellas les: 
sientan bien a la cara, pueden sacar un lazo grande- 
en la cabeza, que haga juego con el vestido, Bajan al: 
proscenio y cantan primero los 


Cuplés del Kirikí 


I 


Soy KCiriki el muñeco 
más modernista, 
me quiere toda joven 
sea tonta o lista. 
Muy mimosas me guardan 
con cuidadito 
para que no las rompan 
el muñequito. 


TOoBILLERAS 


Primo 


Primo 
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ERES, 
Primo 
YES: 
Primo 
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¡Vaya calorias O 
¡Vaya calor! sn | 

Soy Kiriki, el muñequito E 
más tentador. ] 
Ven, muñequito, 
ven hacia mi. 

¡Ay, mi Kirikí, Kiriki, Kinike 
¡Kirikikil 


11 


Con las telas que gastan 
hoy las señoras, 
están provocativas 
y seductoras, 
y resultan los trajes 
muy baratitos, | 3 
porque con vara y media 
“son cumpliditos. y 
Y hoy la mujer, | 
hoy la mujer, O. 
a más años, menos ropa 
se va a poner. 
Ven, muñequito, 
etc. 
¡Kiri-ki-kil y > 
¡Kiri-kiri-kiri-kil 
¡Kiri-kiri-kiri-kiíl 
¡Kiri-kiri-kiri-kí > 
¡Kiri-ktri-kari-ki! 
¡Ki-kiri-k1! 
(Este úitimo grito lo dará el actor que interprete el Pri-' 
120, como el canto de un galos si sabe hacerlo. Gra- 
clas. ) 


Hablado 


¡Primo! Y vestido de mamarracho. 


Poco a poco. El mamarracho lo será usted. 

¿A que le doy un botetón? 

¡Eso no me lo dice usted en Carabanchel 
Bajol 

¡So Seminarista! (Yendo hacia 61.) 

¿So melancólico! 

(Saliendo con un traje de fantasia, completamente a 
gusto de la actriz.) ¡Quietos todos! | 
¡Señora! 
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"DIR. Cálmate. Has ofendido a la directora de la 
- alegría en gu propia casa y tienes que pedir- 
dd la perdón. 
“Pres. ¿Yo perdón a la alegría? ¡Jamás! 
Dir. odos tus compañeros han sucumbido, con- 
que elige... solo o con nosotras. 
-Pres, ¡Y tener que darme por vencido...! ¿Usted 


qué opina, Vicepresidente? (El vicepresidente 
no le oye porque está entretenido con las muchachas) 


| ¡Vicepresidente! 
ici ¿Qu? 
Us PRES, ¿Usted qué opina? ¿Con ellas... o solo? 
Vic. ¡A mi..! Mitad y mitad. 
-Pres. Basta; me doy por vencido, pero conste que 


he sido el último. ¡Viva la alegría! (oscuro y 
al momento luz en la escena, ) 


APOTEOSIS 


“Un cuadro plástico con todas las mujeres de la compañía. Si la Em- 

' presa quiere gastar dinero, puede pintar una decoración, efectis- 

ta, de color y de iuz y poner una figura de mujer, simbolizando 

la diosa Venus entre gasas y montada en un carro de estilo roma- 

mo, que conduce un niño con los ojos vendados, etc., etc. En fin, 

lo que al pintor se le ocurra, dentro del ambiente de la obra y 
del presupuesto dc la Empresa ' 


e 


+PRES. Diosa, dame tu perdón; 
vencido completamente, 
presento mi dimisión 
del cargo de Presidente. 
Y, aunque he quedado muy mal, 
eso no me importa nada, 
si un éxito colosal: 
logra esta humilde humorada, (1elón.) 


MADRE IEA STO BRA 


A 


CUPLES PARA REPETIR: 


Por fin ya se ha aprobado 
el gran proyecto 
que aumenta en unos miles... 
el presupuesto; : 
con el aumento, ahora 
será sencillo 
comprar cuatro patatas 
y un panecillo. 


Ya lo he notao, 
ya lo he notao 

en que muchos empleados. 
han engordao. 


Un muñeco precioso 
Pura tenía, 

que era.todo su encanto 
y su alegría, 

y armó ayer la muchacha. 
gran alboroto, -. 

pues su primo el muñeco. 
la habla roto. 


¡Qué desazón, 
qué desazón! 

es tener así un pariente 
tan destrozón. 


Se suben las judías, 
los chicharrounes, 
log huevos, las patatas 
y los jamones. 
También suben de precio. 
los paneciilos 
y va a costar tres duros 
un bocadillo. 





E 


Siguiendo así, 
dentro de un mee, 

almorzamos con alpiste 
y cacahués. 


Las calles casi a oscuras 
van a quedarse; 


¡para salir de noche 


no hay que aviarse 


y veréis a los pollos 


señoritingos 


-que salen de paseo 


con cuatro pingos. 


¡Qué atrocidad, 
que atrocidad! 


Nos quedamos a dos velas, 


de madrugá. 


-Los ministros que forman 


el Gabinete 


«se están dando una vida 


de rechupete; 
mas Dato en el Gobierno 
se muestra inquieto, 


¿pues no se encuentra a gusto 


porque está Prieto. 


¡Qué presunción, 
qué presunción! 


Ese Dato es un prohombre 


muy comodón, 


JUICIOS DE LA PRENSA 


Anoche se estrenó en el favorecido pargue de recreos El: 


Paraíso el apropósito due lleva por título El Club de los Me- 


lancólicos, original la Jetra de los. Sres. Rajal y pa y la 


música de Córdoba y Romo. 


Desde las primeras escenas acogió el público la obra con % 
aplausos y risotadas, que fueron creciendo basta el final, en. 


que los autores salieron repetidas veces a escena en unión 


de los intérpretes de la obra, que pusieron en su labor gran. 


cariño. 


El asunto es original y en su desarrollo han demostrado. 


sus autores que dominan Ja técnica de modo admirable. 


Fueron repetidos varios números de la partitura, tan ori- 


ginales como el argumento. 


El Club de los Melancólicos ha de ser en este verano uno. 
de los más concurridos, a pesar de la cuota de entrada.—X. 


(La Correspondencia de España.) 


Los Sres. Rajal y Pontes Baños han escrito una humorada, 
fantástica que titulan El Club de los Melancólicos, y que, a. 


pesar del título, no tiene nada de triste. Muy al contrario, 
abundan las situaciones graciosas, los chistes de buena ley 


y la originalidad sobre todo, en la obra estrenada anoche en. 


El Paraíso, Cierto que en algunoe momentos la acción lan- 


guidece un tanto; pero es disculpable en atención a tratarse. 
de la primera obra de estos jóvenes autores, y a que con 


unos cortes bien administrados tiene fácil arreglo. El públ:- 


co gozó presenciando la lucha entre los caballeros fúnebres, 
y las jóvenes alegres, y al final de la representación llamó a. 


escena a los autores. 

La música, original de los maestros Córdoba y Romo, es. 
pegadiza, y en ella abundan números tan bonitos como el de. 
la tasa. 

De la interpretación merecen especial mención las seño- 
ras y señoritas Salvador, Fuertes, Argente y Lebrón (M.), y 








los señores Vallejo y Blancas (que sería más gracioso si ce-. 
«gara en su afán de imitar a otros actores). 


. La escena muy descuidada. — V, B. M, 
' (El Mundo.) 


E 
.zs 


En el teztro del delicioso paraue El Paraíso se estrenó. . 
anoche una revista titulada El Club de los Melancólicos, ori- 
ginal da los Sres. Rajal y Pontes, y de los maestros Córdoba 
y Romo Ja música. 

La obra, que no es mejor ni peor que otras de su género, 
entretuvo a la concurrencia, que era el deseo de sus-.auto- - 
res. 

En la interpretación se distinguieron las Srtas. Salva lor, 


Fuertes, Argente y Ariño, y los Sres. Vallejo y Blanca. que, 
al terminar, salieron varias veces al proscenio a recibir los. : 


aplausos del público, 
(A B C.) 


«Fx 


José Pontes Baños, uno de nuestros compañeros de re-. 
dacción, ha estrenado anoche una obra en colaboración con 
Gregorio Rajal. 

Como quiera que uno de los autores es de la casa, no me 
atrevo a estampar mi opinión en letras de molde, por miedo 


- 4 que se me'tache de partidista y que me he dejado llevar 


de la amistad y el compañerismo. 

No obstante, por un sentimiento de justicia que no debo 
callar en absoluto, debo decir a nuestros lectores que si la 
obra no es precisamente un monumento literario, tampoco 
es peor que otras estrenadas esta temporada en este mismo - 
parque y mejor que otras veraniegas que, estrenadas en 
otros teatros, fueron recibidas a son de bombo y platillo. 

Hay frases felices, situaciones cómicas de mucha gracia y 
tipos bien estudiados, que el público no comprendió. 

Vallejo, no obstante Jas dificultades con que ha tropezado 
para montar la obra, la puso en escena con gran cariño, tan- - 
to como director que como actor. 

Las señoras y señoritas Salvador, Fuertes, Argente, Ari- 


ño, Leb1ón (M. y D.), Gómez y Gerte, guapísimas y muy ar- 


tistae, y de ellos, aparte de Vallejo, de quien ya hemos he- 
cho mención, se distinguió notablemente el graciosísimo 
tenor cómico Blanca, que estuvo insuperable, y los señores 
Recober, López, Martínez (L, y J.), Bayón y ctros, muy bien. 
—José L. Barberán. 


(El Globo.) 





Ad 


Anoche tuvimos el tercer estreno de la temporada vera- 
niega en El Paraíso, y autores y actores salieron airosos de 
la faena. 

El titulito de la obra ciertamente que convida al hostia: 
y esto se creyó el público, resultando luego éste defraudado, 
pues la melancolía del club fué desapareciendo con la inter- 
vención del elemento femenino. 

Tratándose de una humorada y no habiendo perdido el 
buen humor los espectadores, éstos aplaudieron en obsequio 
- de todos. 
La música fácil y alegre. 


(El Día.) 


$ 1 
$ $ y 


Anoche estrenóse la zarzuela El Club de los Melancólicos 
en El Paraíso, letra de Rajal y Pontes y música de Córdoba 
y Romo. 

La obra gustó muchísimo. Tiene situaciones yerdadera- 
mente graciosas y está escrita como no suelen escribir los 
autores veraniegos. 

Creemos que ha sido un gran acierto de la Empre +2 el 
estreno de El Club de los Melancólicos, 

El público aplaudió la zarzuela y llamó a los autore s. 


(El País.) 


€ 
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La obrita en un acto, estrenada anteanoche en El Paraíso 
de la que gon autores los Sres. Rajal y Pontes, de la letra, y 
los maestros Córdoba y Romo, de la música, consiguió hacer 
pasar un rato agradable a la numerosa concurrencia que 
acudió a Ja primera representación. 

El asunto de El Club de los Melancólicos tiene gracía y ori- 
ginalidad y demuestra en los libreti:tas grandes facultades, 
que ya irán perfeccionando, pues todavía son jóvenes. 

La partitura es también muy original, y en su ejecución se 

¡puso de manifiesto una vez más que el maestro Córdoba es 

uno de los músicos mejor enterados de la manera de instru- 
mentar las obras. 

Se repitieron algunos números y lo antores fueron llama- 
dos a escena al terminar la representación. 4 


(La Nación.) 


ex 
Anoche. se estrenó en el favorecido parque de recreos El 
Paraíso el apropósito que lleva por título ll Club de log Me- . - 


«dancólicos, original la letra de los Sres. -Rajal y Pontes, y la 
-música de Córdoba y Romo. ón 


A 
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Desde las primeras escenas acogió el público la obra con 


aplausos, que fueron creciendo hasta el final, en que los 


- autores salieron repetidas veces a escena, en unión de los 
_ intérpretes de la obra, que pusieron en su labor gran ca- 
«riño. 


2l asunto es original y en su desarroilo han demostrado 


“sus autores que dominan la técnica de modo admirable. 


- Fueron repetidos varios números de la partiturz, tan ori- 


- ginales como el argumento. 


> 


(La Epoca.) 


* 
$ * 


La obra que anoche estrenaron en El Paraíso los señores 


. Pontes Baños y Rajal es una de esas obras que se hacen sin 


pretensiones de alcanzar la inmortalidad. 


Es un graciosísimo sainete hecho para hacer reir al respe- 


table. Y ¡2 fuer de Dios! que lo consiguieron. Tiene un diá- 


logo flúido y elegante, y es de una teatralidad digna de vie: 


. Jos autores. 


Los espectadores aplaudieron los numerosos chiates de la 
obra, que no dudamos tendrá buen número de representa- 


: ciones, y obligaron a los jóvenes y noveles autores a salir 


varias veces al palco escénico. 

La música, de los maestros Córdoba y Romo, bas! ante 
aceptable. 

Las Sras. Salvador y Fuertes y los Sres, Vallejo y Blanca 


“oyeron muchos aplausos.— Y. P. C, 


(El Parlamentario o) 


* 
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Con el título de El Club de los Melancólicos estrenóse ayer 


“en el parque de recreos El Paraíso una humorada cómico- 


lírica, de la que son autores los señores Rajal y Pontes, en 
colaboración con los maestros Romo y Córdoba . 

Trátese de una obra bastante graciosa y original, salpica- 
da de situaciones en extremo pintorescas, de una gran tea- 


-tralidad, 


El público rió muchos momentos afortunados de El Club 


--de los Melancólicos, cuyo estreno había despertado verdadera > 


“ansiedad. 
El diálogo es fácil, suelto y correcto, dentro de lo admira-. 
blemente que están movidos los personajes. 
A lo notable del libro hay que añadir lo bello de la parti - 


tura, de la que sabresalen por su melodía y gusto dos núme- 


TOS Cómicos. 
Gregorio Rajal y José Pontes, así como los maestros Cór- 
doba y Romo, recibieron muchos aplausos y felicitaciones, 
“merecidos, claro está. 





La imtóraroia ción de El Cub de los. Melancólicos 2u6 a acer O 
tadísima. y 

Con la gracia y donaire de siempre, Fernando Vallejo des- 
empeñó su papel de «Presidente» del fantástico Club. ; 

Tuvo momentos en que supo realzar admirabiemente su, 
labor artística dentro de lo estrecho de su papel. 

También la señora Salvador, junto con las señoras y seño- 
ritas Fuertes, Lebrón (María y Dora), Ariño y Argente, con- - 
tribuyeron a la buena interpretación. 

Muy bien los Sres. Martínez, pr y Blancas. a 


(España Nueva.) 











